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El el pasado 25 de febrero frente a la Embajada de Israel en Estados 

Unidos el aviador norteamericano Aaron Bushnell se inmoló gritan-

do su solidaridad con el pueblo palestino y denunciando con su gesto 

y palabras el exterminio de Israel con el apoyo norteamericano y de 

la Unión Europea hacia los gazetíes.

31 mil 525 muertes después, 77 mil 300 heridos, muertos por desnutri-

ción y deshidratación, 12 mil 900 niños asesinados y mas de 8 mil desapa-

recidos comienzan a provocar reacciones en Estados Unidos (sobre todo 

la acción extrema de Bushnell). Judíos y no judíos, anti sionistas o no, se 

sensibilizan ante la masacre que ocurre a cielo abierto y ante lo que pare-

ce ocurrirá en Rafah sin que nadie detenga esa monstruosidad. 

Tal es el rechazo a los crímenes de Israel que hasta en la en-

trega de los premios Oscar a la mejor película internacional 

“La zona de interés”, su director Jonathan Glazer, de origen 

judío llegó a decir: “Nuestra película muestra a dónde nos lleva 

la deshumanización. Ahora comparecemos aquí como hombres 

que se niegan a que su judaísmo y el Holocausto se vean secues-

trados por una ocupación que ha llevado al conflicto a tantas 

personas inocentes, ya sean las víctimas [de los ataques de Ha-

más] del 7 de Octubre en Israel o del ataque que se está llevando 

a cabo en Gaza”. 
F/ Cortesía

Genocidio en Palestina 

Acciones extremas, respuestas extremas
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educada. Para resolver un conflicto, es 
necesario hablar con la otra parte, o 
con las otras partes. Hay que sentarse 
a hablar con los talibanes, con la gente 
de al-Qaeda o con gente cercana a al-
Qaeda. Hay que sentarse a hablar con 
la gente del Pentágono y del Departa-
mento de Estado. Y hay que preguntar-
les: ’¿Cómo es el Afganistán en el que 
a ustedes les gustaría vivir? ¿Cómo es 
el Medio Oriente en el que a ustedes 
les gustaría vivir? Encuentras así una 
enorme cantidad de personas atentas y 
razonables que tienen reflexiones muy 
profundas”.

Levi Pierpont lamenta la pérdida de su 
amigo y hubiera deseado que Aaron no 
se quitara la vida. En conversación con 
Democracy Now!, expresó:

“No quiero que nadie más muera de 
esta manera. Si él me hubiera pregun-
tado sobre esto, le habría suplicado que 
no lo hiciera. Habría hecho todo lo posi-
ble para detenerlo. […] Le habría dicho 
que esto no era necesario para difundir 
el mensaje, que hay otras maneras para 
hacerlo. […] Pero, obviamente, ya no po-
demos recuperarlo”.

Tras expresar su profundo pesar, 
Levi concluyó: “Aaron no pensaba en el 
suicidio; pensaba en la justicia. De eso 
se trataba. No se trataba de su vida. Se 
trataba de usar su vida para enviar un 
mensaje”.

© 2024 Amy Goodman
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El mundo perdió recientemente a 
dos ejemplares activistas contra 
la guerra, aunque en circunstan-
cias drásticamente diferentes. 

Johan Galtung falleció el 17 de febrero a 
los 93 años. El sociólogo noruego era co-
nocido como el padre de la disciplina de 
estudios sobre la paz y dedicó su vida a 
investigar sobre los conflictos mundia-
les y a fomentar instancias de diálogo 
para la paz.

Aaron Bushnell tenía solo 25 años de 
edad y era un miembro en servicio activo 
de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. El 
domingo 25 de febrero, Aaron inició una 
transmisión de video en vivo mientras 
caminaba hacia la Embajada de Israel 
en Washington D.C. Durante la transmi-
sión, dijo:

“Ya no seré cómplice de un genocidio. 
Estoy a punto de realizar un acto extre-
mo de protesta, pero, en comparación con 
lo que la gente ha estado experimentando 
en Palestina a manos de sus colonizado-
res, este acto no es para nada extremo. 
Esto es lo que nuestra clase dominante 
ha decidido que sea normal”.

De pie en la puerta de la embajada, con 
la transmisión aún en curso, Aaron se 
roció con un líquido y se prendió fuego. 
Mientras era devorado por las llamas, el 
joven estadounidense gritó varias veces 
las que serían sus últimas palabras: “¡Pa-
lestina libre!”. ¡Palestina libre!”. Cuando 
uno de los agentes que intervinieron en 
el hecho apuntó a Aaron con un arma, 
otro agente gritó: “¡No necesito un arma! 
¡Necesito un extintor!”.

Aaron fue declarado oficialmente 
muerto horas más tarde.

Ese mismo día, más temprano, Aaron 
había publicado un enlace a la transmi-
sión en directo con la leyenda: “A muchos 
de nosotros nos gusta preguntarnos: 
’¿Qué habría hecho yo si hubiera vivido 
durante la época de la esclavitud? ¿Qué 

habría hecho de haber vivido [durante 
la época de las leyes segregacionistas de] 
Jim Crow en el sur? ¿Qué habría hecho 
durante el apartheid? ¿Qué haría si mi 
país estuviera cometiendo un genocidio? 
La respuesta es: lo que estás haciendo 
ahora mismo”.

Levi Pierpont era amigo de Aaron. Se 
conocieron en un entrenamiento básico 
que ambos realizaron en la Base de la 
Fuerza Aérea Lackland, una base aérea 
estadounidense situada en la ciudad de 
San Antonio, en el estado de Texas. Pocos 
días después de la muerte de Aaron, Levi 
dijo a Democracy Now!: “[Nos alistamos 
en las Fuerzas Armadas] para explorar 
Estados Unidos, para explorar el mundo, 
para conocer gente de otros orígenes. […] 
Con los años, ambos fuimos cambiando 
nuestras creencias sobre la guerra, en 
gran parte debido a lo que vimos en las 

Fuerzas Armadas, […] porque éramos 
parte de ellas. Sé que tanto él como yo 
nos sentimos alentados también por per-
sonas que publicaban en YouTube ensa-
yos audiovisuales sobre el movimiento 
por la justicia social en Estados Unidos”.

Levi agregó: “Terminé convirtiéndo-
me en objetor de conciencia. [Con Aaron] 
hablamos [del tema] a lo largo de todo 
el proceso. Y cuando mi proceso estaba 
avanzado y comenzaba a acercarse al 
final —lo concluí en julio de 2023—, [Aa-
ron] sintió que él ya estaba lo suficiente-
mente cerca de su fecha de finalización 
[de servicio], por lo que decidió no tomar 
el mismo camino que yo. Y lo entendí, 
porque el proceso de objetor de concien-
cia puede tardar más de un año”.

Johan Galtung también fue obje-
tor de conciencia cuando era joven en 
Noruega. Durante su infancia, la Ale-

mania nazi ocupó su país y encarceló 
a su padre. En una entrevista, Johan 
recordó cómo su madre le hacía leer 
el periódico para saber los nombres de 
los presos políticos que los alemanes 
habían ejecutado el día anterior y ver 
si su padre estaba entre ellos, para que 
ella no tuviera que enfrentar el dolor 
que implicaba leer esa lista. Su padre 
sobrevivió, pero la guerra cambió a 
Johan para siempre. El sociólogo no-
ruego dedicó su vida a tender puentes 
y encontrar soluciones creativas a los 
conflictos del mundo real.

En una entrevista que mantuvo con 
Democracy Now! en abril de 2012, Jo-
han Galtung expresó: “Espero que Es-
tados Unidos, en lugar de dedicarse a 
intervenir militarmente, comience a 
resolver los conflictos. Hay tanta gente 
brillante en este país, tanta gente bien 
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Aaron Bushnell y Johan Galtung, descansen en paz Crímenes de guerra  

Una incursión israelí sobre Rafah será  
una catástrofe humanitaria sin precedentes
T/ Gideon Levy
F/ Cortesía 

La opinión pública israelí debe 
despertar, y con ella la Admi-
nistración de Biden. Esta emer-
gencia es más grave que cual-

quier otra durante esta guerra
Lo único que podemos hacer ahora 

es pedir, suplicar, clamar: no entréis en 
Rafah. Una incursión israelí en Rafah 
será un ataque al campo de refugiados 
más grande del mundo. Arrastrará al 
ejército israelí a cometer crímenes de 
guerra de una gravedad que ni siquie-
ra ellos mismos han alcanzado toda-
vía. En estos momentos es imposible 
invadir Rafah sin cometer crímenes de 
guerra. Si las Fuerzas de Defensa de Is-
rael (FDI) invaden Rafah, la ciudad se 
convertirá en un tanatorio.

En estos momentos, en Rafah hay 
alrededor de 1,4 millones de personas 
desplazadas que en algunos casos se 
refugian bajo bolsas de plástico con-
vertidas en tiendas de campaña. La 
Administración estadounidense, su-
puesta guardiana de la ley y la con-
ciencia israelíes, ha condicionado la 
invasión de Rafah a un plan israelí de 
evacuación de la ciudad. No existe ni 
puede existir tal plan, aunque Israel 
consiga idear algo.

En la devastada Franja de Gaza, no 
queda ningún lugar adonde ir

Es imposible transportar a un mi-
llón de personas totalmente desampa-
radas, algunas de las cuales ya han 
sido desplazadas dos o tres veces, de 
un lugar “seguro” a otro, lugares que 
siempre se convierten en campos de 
exterminio. Es imposible transportar 
a millones de personas como si fueran 
ganado. Ni siquiera el ganado se puede 
transportar con tanta crueldad.

Tampoco existe ningún lugar donde 
evacuar a estos millones de personas. 
En la devastada Franja de Gaza, no 
queda ningún lugar adonde ir. Si los 
refugiados de Rafah son trasladados a 
Al-Mawasi, como propondrán las FDI 
en su plan humanitario, Al-Mawasi se 
convertirá en el escenario de un desas-
tre humanitario como no hemos visto 
en la Franja.

Yarden Michaeli y Avi Scharf in-
forman de que se supone que toda la 
población de la Franja de Gaza, 2,3 mi-
llones de personas, debe evacuarse en 
un espacio de 16 kilómetros cuadrados, 
aproximadamente del tamaño del Ae-
ropuerto Internacional Ben-Gurion. 
Toda Gaza en el espacio del aeropuer-
to, imagínense.

Amira Hass ha calculado que con 
que un millón de personas vayan a Al-
Mawasi, la densidad de población allí 

será de 62.500 personas por kilómetro 
cuadrado. No hay nada en Al-Mawasi: 
ni infraestructuras, ni agua, ni electri-
cidad, ni viviendas. Sólo arena y más 
arena, para absorber la sangre, las 
aguas residuales y las epidemias. Pen-
sar en esto no sólo hiela la sangre, sino 
que también muestra el nivel de deshu-
manización al que ha llegado Israel en 
su planificación.

Se derramará sangre en Al-Mawasi, 
como se ha derramado recientemente 
en Rafah, el penúltimo refugio seguro 
ofrecido por Israel. El servicio de segu-
ridad Shin Bet dará con algún oficial 
afiliado a Hamás al que habrá que eli-
minar lanzando una bomba de una to-
nelada sobre el nuevo campamento de 
tiendas. Veinte transeúntes, la mayo-
ría niños, morirán. Los corresponsa-
les militares nos contarán, con los ojos 
brillantes, el maravilloso trabajo que 
están haciendo las FDI para liquidar al 
alto mando de Hamás. La victoria total 
está cerca; una vez más, los israelíes 
estarán satisfechos.

Sin embargo, incluso a través de 
esta alimentación forzosa, la opinión 
pública israelí debe despertar, y con 
ella la Administración de Biden. Esta 
emergencia es más grave que cual-
quier otra durante esta guerra. Los 
estadounidenses deben bloquear la 
invasión de Rafah con acciones, no 
con palabras. Sólo ellos pueden dete-
ner a Israel.

Los estadounidenses deben bloquear 
la invasión de Rafah. Sólo ellos pueden 
detener a Israel

El sector concienciado de la comuni-
dad israelí busca fuentes de informa-
ción que no sean las emisoras de aquí, 

que son “caramelitos para los solda-
dos” y que se hacen llamar canales de 
noticias. Vean imágenes de Rafah en 
cualquier cadena extranjera –no ve-
rán nada en Israel– y comprenderán 
por qué no se puede evacuar. Imagí-
nense Al-Mawasi con los dos millones 
de desplazados y comprenderá cómo 
proliferan los crímenes de guerra.

El sábado se encontró el cadáver 
de Hind Hamada –o Rajab, en algu-
nos medios de comunicación–, de seis 
años. La niña se había hecho famosa 
en todo el mundo tras los momentos 
de terror que vivieron ella y su fami-
lia el 29 de enero frente a un tanque 
israelí –momentos que quedaron gra-
bados en una llamada telefónica con 
la Media Luna Roja palestina, hasta 
que cesaron los gritos de terror de su 
tía–. Murieron los ocho miembros de 
la familia.

Hind fue hallada muerta en el co-
che quemado de su tía en una gaso-
linera de Khan Yunis. Estaba herida 
y cubierta por los siete cadáveres de 
sus familiares, murió desangrada an-
tes de poder salir del vehículo. Hind y 
su familia habían respondido a la lla-
mada “humanitaria” de Israel para 
evacuar. Quien quiera miles de Hinds 
más, que invada Rafah, cuya pobla-
ción será evacuada a Al-Mawasi.

Este artículo se publicó el 11 de fe-
brero en Haaretz.

Traducción de Paloma Farré.
Fuente de la traducción: CTXT: 

https://ctxt.es/es/20240201/
Firmas/45569/gideon-levy-rafah-
al-mawasi-desplazados-crimenes-

de-guerra.htm

Aron Bushnell y Johan Galtung: el mundo lamenta estas dos recientes pérdidas de estos dos activistas contra la guerra

En Portland, Oregón, los veteranos de 
guerra homenajearon a Aaron Bushnell

Bajo el grito “Aaron, no estás solo” se extendió el rechazo al genocidio en Palestina por las calles de Washington

En Rafah se encuentran más de 1 millón 300 gazetíez desplazados de otras ciudades de la Franja 
de Gaza, un ataque de Israel provocaría una catástrofe mayor que la causada hasta ahora
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T/ Seraj Assi
F/ Cortesía 

La espantosa muerte por autoin-
molación de Aaron Bushnell fue 
una protesta contra la miseria 
absoluta en Gaza infligida por 

Israel y respaldada por el gobierno de 
EE. UU. 

El domingo, un joven estadounidense 
vestido con uniforme militar se dirigió 
a la puerta de la embajada israelí en 
Washington DC. Inició una transmi-
sión en directo y se presentó.

Me llamo Aaron Bushnell. Soy miem-
bro en activo de las Fuerzas Aéreas de 
Estados Unidos y no voy a seguir siendo 
cómplice de un genocidio. Estoy a pun-
to de participar en un acto extremo de 
protesta, pero comparado con lo que la 
gente ha estado experimentando en Pa-
lestina a manos de sus colonizadores, 
no es extremo en absoluto. Esto es lo 
que nuestra clase dominante ha decidi-
do que sea normal.

Las horribles imágenes muestran a 
Bushnell, de 25 años, cuando se detiene 
frente a la embajada, deja su teléfono, 
se rocía con un líquido inflamable y se 
prende fuego.

Sus últimas palabras: “Free Palesti-
ne”.

Cuando Bushnell se desplomó, los 
agentes de policía que habían estado 
observando el desarrollo de la tragedia 
corrieron hacia el lugar de los hechos. 
Mientras el agente de seguridad de la 
embajada mantenía un arma apuntando 
al cuerpo en llamas de Bushnell, se oyó a 
un agente con un extintor gritarle: “¡No 
necesito armas; necesito extintores!”.

Bushnell se desplomó mientras gri-
taba «Palestina libre» entre intensos y 
horripilantes dolores. Sucumbió a sus 
heridas y murió en un hospital local de 
DC poco después.

Bushnell era un militar estadouni-
dense que dio su vida para protestar 
por los horrores cometidos en Gaza con 
la complicidad de su propio gobierno. 
Sirvió en las Fuerzas Aéreas de Esta-
dos Unidos durante casi cuatro años. 
Su perfil de LinkedIn muestra que se 
graduó en el entrenamiento básico “pri-
mero de vuelo y primero de clase”. Sus 
amigos y seres queridos lo describen 
como “una fuerza de alegría en nues-
tra comunidad”. Un post en Internet lo 
recuerda como “una persona increíble-
mente gentil, amable y compasiva”. (La 
cuenta de Bushnell en las redes sociales 
aún muestra una bandera palestina en 
su perfil).

La muerte de Bushnell se produce 
mientras el gobierno de Joe Biden sigue 
armando a Israel hasta las cejas, prodi-

gándole miles de millones de dólares al 
tiempo que proporciona una cobertura 
diplomática a sus crímenes de guerra 
en Gaza, vetando varias resoluciones 
de la ONU para un alto el fuego. Esta-
dos Unidos ha recompensado los críme-
nes de guerra de Israel con un crimen 
de guerra propio, ya que sigue matando 
de hambre a los palestinos al detener 
la financiación del OOPS, el Organis-
mo de Obras Públicas y Socorro de las 
Naciones Unidas para los Refugiados de 
Palestina en el Cercano Oriente. Esta 
interrupción de la financiación es un 
castigo colectivo al pueblo palestino 
por buscar justicia en la Corte Interna-
cional de Justicia (CIJ), mientras pro-
mete no castigar a Israel por su posible 
invasión inminente de Rafah, incluso 
si se dirige contra civiles, y a pesar de 
los crecientes temores de genocidio y 
limpieza étnica. (Estados Unidos fue 
uno de los pocos países que defendió a 
Israel en la audiencia de la CIJ sobre la 
ocupación israelí celebrada la semana 
pasada).

Mientras Bushnell ardía, el número 
de muertos en Gaza superaba los treinta 
mil civiles, casi la mitad de ellos niños. 
Dos millones de palestinos han sido des-
plazados. La mitad de la población está 
al borde de la inanición, ya que Israel 
sigue privando a la asediada Franja de 
Gaza de alimentos, agua y medicinas, 

condenando así a miles de palestinos a 
una muerte lenta y agónica.

Bushnell no es el primer estadouni-
dense que se prende fuego para protestar 
contra el genocidio de Gaza. El pasado di-
ciembre, un manifestante se autoinmoló 
frente al consulado israelí en Atlanta, 
Georgia, en lo que la policía describió 
como «probablemente un acto extremo 
de protesta política». En el lugar de los 
hechos se encontró una bandera palesti-
na como parte de la protesta.

La autoinmolación es un acto de pro-
testa radical que pretende conmocionar 
y movilizar a la gente para que actúe, 
al tiempo que nos alerta sobre los ho-
rrores de la guerra. La protesta tiene 
una arraigada tradición en el activis-
mo antibélico estadounidense. En 1970, 
un joven californiano llamado George 
Winne Jr. murió tras prenderse fuego 
en San Diego, California, para protes-
tar contra la guerra de Vietnam. Mien-
tras agonizaba, le pidió a su madre que 
escribiera al Presidente Richard Nixon 
sobre el motivo de su acción. Su carta 
decía:

Nuestro hijo George Jr. se prendió 
fuego en el campus de la UCSD el 10 de 
mayo. Antes de morir, nos dijo que ha-
bía elegido la forma más dramática que 
se le había ocurrido para llamar la aten-
ción de la gente sobre la situación más 
deplorable del mundo y de este país.

A principios de 1991, Gregory Levey, 
manifestante pacifista y profesor de 
Amherst (Massachusetts), se inmoló 
para protestar contra la primera gue-
rra de Irak. Raymond Moules hizo lo 
mismo tres días después en Springfield, 
Virginia.

La táctica extrema también tiene 
precedentes internacionales, desde el 
monje budista Thich Quang Duc, que 
se prendió fuego en Saigón en 1963 
para protestar contra la guerra de Es-
tados Unidos contra Vietnam, hasta 
Mohamed Bouazizi, el vendedor am-
bulante tunecino que se prendió fuego 
en la ciudad de Sidi Bouzid en 2010 y 
contribuyó a desencadenar la Prima-
vera Árabe.

Prenderse fuego no es una táctica que 
cualquier persona en su sano juicio ele-
giría emplear a la ligera. Es una acción 
nacida de la desesperación, de la sensa-
ción de que ninguna otra táctica, desde 
escribir y llamar a funcionarios electos 
hasta asistir a protestas o participar 
en la desobediencia civil, tiene la capa-
cidad de acelerar el fin de la corriente 
de horrores que hemos visto en Gaza 
desde octubre. La acción de Bushnell 
fue extrema, pero seguro que muchos 
de nosotros podemos identificarnos 
con sus sentimientos de desesperanza, 
rabia y angustia generados por ver la 
limpieza étnica en directo en nuestras 
plataformas de redes sociales, y ver 
después cómo muy pocos políticos elec-
tos se arman de valor para exigir el fin 
de una violencia tan espantosa.

Bushnell murió para que Gaza pudie-
ra vivir. Murió por una Palestina libre 
y para recordarnos que muchos estado-
unidenses se oponen a la ocupación, el 
apartheid y el asedio de Gaza por par-
te de Israel, así como a la opresión del 
pueblo palestino durante décadas. Su 
muerte debe servirnos de llamada a la 
acción, de petición urgente de que haga-
mos todo lo posible para poner fin a las 
interminables atrocidades cometidas 
en Gaza con dinero público estadouni-
dense y con la aprobación de funcio-
narios públicos estadounidenses, para 
garantizar que nadie vuelva a sentirse 
obligado a quitarse la vida en una pro-
testa tan escalofriante.

Poco antes de su muerte, Aaron pu-
blicó en Internet el siguiente mensaje: 
“A muchos de nosotros nos gusta pre-
guntarnos: “¿Qué haría yo si estuviera 
vivo durante la esclavitud? ¿O en el sur 
de Jim Crow? ¿O durante el apartheid? 
¿Qué haría si mi país estuviera come-
tiendo un genocidio?” La respuesta es: 
lo estás haciendo. Ahora mismo”.

Traducción: Martín Mosquera

Fuente: https://jacobinlat.com

Se inmoló el 25 de febrero frente a la Embajada de Israel en Washington DC 

El aviador de Usaf se negó a guardar
silencio ante los horrores de Gaza

El soldado Bushnell murió por una Palestina libre y para recordar que muchos 
estadounidenses se oponen a la ocupación, al apartheid y a la limpieza étnica


